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Prólogo

Situarse en la verdad es siempre un buen inicio, y lo es todavía más cuando emprendemos un recorrido por la singladura humana, en donde todos estamos interesados en encontrar las claves que nos posibiliten saber cuáles son las auténticas directrices a seguir. Queremos empezar diciendo que el agradecimiento no es sólo una fórmula de cortesía. Lo es, pero sin duda apunta a actitudes más profundas del ser humano. Y por decirlo de una vez, desde el mismo prólogo, es una opción fundamental ante la vida, entendida ésta como regalo, como don. Desviarse en el inicio siempre conduce a grandes equivocaciones. Entender la vida como un don supone una visión de la existencia con unas connotaciones muy especiales, incompatibles con otras posturas que se sitúan en las antípodas de esta concepción de la existencia como regalo. Desde luego que hay que ser agradecidoscon las personas, pero también es necesario partir de la actitud permanente y profunda de estar agradecidos con la vida,por un sencillo motivo: su don nos posibilita abrirnos al amor. El amor hace que todas nuestras limitaciones –que son tantas– sean subsumidas en una realidad superior donde el ser humano es capaz de endiosarse: un endiosamiento que no lleva al orgullo, sino a la entrega y a la inmolación si el bien del otro lo exige. Ciertamente que hemos escogido el camino verdadero porque hablar de la vida en términos de don y amor, es el mejor de los aciertos. Quien ama se siente agradecido por la oportunidad de amar que le brinda su propia existencia y la presencia del ser amado. La ilusión, la alegría, la paz, la solidaridad, el cariño, la comprensión, etc. presuponen una previa instalación agradecida en la vida. Si se está a gusto en la existencia –y no nos dejamos llevar por el egoísmo– fácilmente se comparte ese impulso interior que le hace a uno sentirse en gracia con lo que le rodea. Se tiende a una valoración positiva de los hechos y las personas. El estado de ánimo habitual está entonces presidido por el optimismo. No se hace acepción de personas entre aquellas que entran a formar parte de nuestro paisaje social. Se desconoce la prepotencia y las falsas humillaciones. Y se borran de un solo golpe aquellos prejuicios que entorpecen que una relación sea entrañablemente humana. Se inicia cada jornada agradecido con la vida.





PRIMERA PARTE: Estar agradecidos con la vida















Alégrate, alma mía,

vive tus días con amor

y ningún miedo tengas

de perder para siempre lo que eres,

lo que has amado y que como una dádiva

se otorgó o llegaste a merecer

con lucha e ilusión.





E. Sánchez Rosillo, La certeza


Actitud interior




Desde el paisaje del alma es de donde hay que extraer los estímulos creativos para vivir. 



J. Piera, Seducciones en Marrakech




Las disposiciones interiores fuertemente arraigadas son las que determinan no sólo nuestra forma de entender la vida, sino sobre todo el modo de comportarnos. Son los convencimientos profundos quienes marcan los rasgos más sobresalientes de cualquier personalidad. Y ante la vida todos tenemos una concepción, alguna manera de evaluarla. Así al menos lo expresamos en momentos en que hacemos una valoración global de la existencia humana. Lo cierto es que en esas apreciaciones generales ésta no suele quedar bien parada. Cabría preguntarse el por qué de tanta decepción. Se trata de un desenfoque inicial de suma importancia y nunca valorado por sus consecuencias, porque no se considera a la vida como un don,como un regalo que se nos brinda, como la gran oportunidad de ser felices amando. Agradecer la posibilidad de amar es el punto de partida y también de llegada del ser humano. La columna vertebral de cualquier existencia es el amor. Y cuando se ama surge el agradecimiento como una manifestación más del mismo amor. Las actitudes interiores son las que configuran el talante moral de la persona y responden a opciones fundamentales que nos dan las claves para entender la existencia. Siempre hay un punto de vista que prevalece sobre los demás y los ilumina. Siempre hay una disposición última que nos predispone a actuar de una determinada manera. Y en nuestra valoración de la vida también cada uno tiene sus jerarquías, sus ámbitos de preferencia. Las actitudes interiores no se improvisan, se consolidan con el tiempo a base de elecciones que reinciden una y otra vez en el mismo sentido moral. Los hechos son importantes, pero las actitudes lo son más (porque dicen cómo somos). Dar las gracias por algo es digno de ser tenido en cuenta. Ser agradecido es, en cambio, una forma de estar instalado en la vida y supone un convencimiento profundo que va mucho más allá de las normas establecidas para la buena educación. Si el agradecimiento surge en nosotros como consecuencia del convencimiento de que la vida nos es ofrecida como un regalo, no confundiremos el agradecimiento con las estrategias protocolarias dirigidas fundamentalmente a cuidar la propia imagen ante los demás. El agradecimiento si no surge del corazón se queda a lo sumo en cortesía.




Balance positivo




Y viendo cómo lucían

miles blancas estrellas

pensaba que todas ellas

en su corazón ardían.





Machado, El poeta




Independientemente de las circunstancias por las que estemos pasando, siempre hay motivo para mirar la vida desde el agradecimiento. Si no fuera así, estas páginas no tendrían razón de ser. Sin duda hay momentos –más o menos prolongados- de gran sufrimiento, donde el lado bonito, agradable de la vida no aparece por ninguna parte. Sin embargo, aún entonces es posible rastrear lo que nuestra existencia tiene de don, de regalo. Y si hemos de ser sinceros, estos ratos amargos son los menos comparados con aquellos en los que, de alguna manera, nos sentimos reconfortados con nosotros mismos. Ese balance positivo consiste en la permanente posibilidad de amar, aún cuando en el alma sea de noche. Y ésta posibilidad de amar la tenemos siempre, hasta en el último rincón del último hospital del mundo. La posibilidad de dar –amor– es la llave que nos conduce a la felicidad, y todo hombre o mujer en los peores momentos es capaz de esbozar una sonrisa, estrechar con cariño una mano o decir una palabra amable cuando se hace este regalo a otro no teniendo nada o menos que nada, se saborea la dulzura del amor y donde todo era negro emerge un rayo de luz que nos vuelve a reconfortar con la vida. Hay muchas actitudes que son incompatibles con esa entrega amorosa a los demás, por eso desde ellas es imposible llegar a la felicidad, porque son caminos equivocados. El amor es el acto más sublime, de ahí que sus frutos sean los mejores, los que más aquietan el deseo de felicidad del ser humano. El orientar la vida sólo a los propios intereses, el buscar a toda costa la promoción social, el querer rivalizar con los demás, no son caminos que nos puedan garantizar la fe­licidad cuando llega el sufrimiento, la contra­dicción, el lado oscuro de la vida. Así como un corazón sano es garantía de salud, un corazón predispuesto a amar es garantía para ser siempre feliz. Quizá para algunos esta última consideración parezca excesivamente espiritualista y alejada de la realidad. Pero no lo es. Porque cada persona vale lo que vale su corazón, aunque a veces pequemos de frívolos y las valoremos por otros aspectos, que desde el punto de vista social tienen una mayor relevancia. Leyendo a Sócrates y a Séneca se comprende hasta qué punto –sin dejar de ser solidarios- debemos desmarcarnos de los modelos de vida que la sociedad nos impone. Acudamos a los filósofos que estudiaron al ser humano, porque a lo mejor tienen algo interesante que decirnos.
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